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			Capítulo Uno

			 

			La luna parecía suspendida sobre el Océano Pacífico como una secreta maldición que esperara el momento de hacerse realidad. Nubes espesas la cruzaban, pronosticando lluvias. Las olas acariciaban la suave banda plateada de arena de playa bajo el risco, al borde del cual estaba Danya Stepanov. A solas, Danya contemplaba las luces de Amoteh, una ciudad al sudoeste en el estado de Washington.

			Más allá, en la distancia, estaba el Amoteh Resort, un hotel de lujo dirigido por Mikhail, el primo de Danya, que formaba parte de una cadena internacional. Dentro del complejo del hotel estaba Stepanov Furniture, una tienda de muebles hechos a mano por Fadey, el tío de Danya, y su primo Jarek. El viento subía desde la playa hasta el risco, volándole los cabellos a Danya. Era un soplo de aire cargado de sal y de las fragancias propias de mitad del mes de junio.

			Danya se acercó a la vieja tumba de piedra situada sobre el risco. Era la tumba de un jefe hawaiano que, justo antes de morir allí mismo, había maldecido aquellas tierras. Danya comprendía que maldijera su destino. Kamakani había sido capturado por un barco ballenero hacía un siglo y medio, había sido hecho prisionero en una tierra que no era la suya, y extrañaba a su mujer y a los suyos. Y Danya sabía qué era echar de menos parte de su corazón y de su alma, de su amor. Sabía qué era echar de menos a una esposa fallecida a una temprana edad.

			Era un hombre acostumbrado a la soledad. Strawberry Hill, la península de tierra que entraba en el Océano Pacífico y sobre la que estaba el risco, era batida por fuertes vientos. Se accedía a ella por un camino rocoso. Con la marea alta, el paso de la península a la pequeña ciudad de Amoteh era peligroso. La alta roca que se elevaba por encima de las olas había provocado muchas muertes de marineros. Con la marea baja, se accedía a Strawberry Hill caminando por la orilla y después en bicicleta, subiendo por el rocoso camino.

			Aquella pequeña elevación cubierta de árboles y batida por el viento no era nada comparada con los altos pinos de las montañas de Wyoming, la tierra natal de Danya, pero la fragancia era parecida, y lo hacía sentirse como en casa. Danya caminó por entre las sombras de los árboles para respirar aire puro.

			Nueve años atrás, un conductor borracho le había arrebatado la vida a su joven esposa. Danya conducía. ¿Cómo evitar el choque?, ¿cómo evitar las luces que cruzaban la carretera? Había revivido la pesadilla muchas veces. ¿Qué podía haber hecho?

			Respiró hondo el aire salado y sintió que su corazón se retorcía. Alexi, su hermano, se había casado y era padre un año después del traslado desde Wyoming. ¿Lo ayudaría a él a llenar el vacío de su corazón mudarse con su padre, Viktor, a vivir a Amoteh? A Jeannie le habría gustado Amoteh, le habría gustado el muelle turístico, los barcos navegando en el horizonte. Le habría gustado criar a sus hijos entre los Stepanov.

			Danya respiró hondo y trató de pensar en lo que tenía. Una familia que lo quería, sobrinos, un negocio próspero de construcción y remodelación con su hermano Alexi. El sonido de pisadas lo alertó, alguien se acercaba. Danya sonrió. Había más personas como él, caminando en medio de la noche y ocultando su soledad de aquéllos que lo amaban.

			Sonó un aullido. Danya se escondió entre las sombras para observar a la pequeña sombra frente a él, que arrojó un objeto al suelo frente a la tumba de Kamakani. Luego alzó los brazos. Era una mujer, se quitaba el top y se inclinaba para quitarse los anchos pantalones. Después se quedó parada. Tenía el cabello demasiado corto como para que el viento se lo volara. Era menudita, pero definitivamente era una mujer. Su figura destacaba a la luz de la luna, resultaba casi mística, como una diosa adorando la noche. Luego alzó las manos al cielo y gritó llena de ira:

			–¡Maldita sea!, ¿qué tengo yo de malo? ¡Mírame! Tengo lo mismo que otras mujeres. Quizá menos carnes, pero tengo lo básico. Así que ¿por qué Ben se ha casado con esa repipi de Fluffy en vez de conmigo? Fluffy no tiene cerebro, ¿por qué la prefiere a ella?

			Al lamento siguió una retahíla de juramentos poco propia de una dama. Danya sospechó que se arrojaría desde el risco.

			–¡Mira!, tengo treinta años y un cuerpo de primera calidad. Gozamos del sexo. Claro, Ben era rápido, pero tampoco teníamos mucho tiempo. Y a mí me parece bien.

			La mujer se quitó el sujetador y continuó:

			–Bien, jefe, tú eres un hombre. Lo eras. ¿Qué tengo de malo?

			Absolutamente nada. La silueta de aquella mujer era toda curvas. Danya sintió que se le secaba la boca. Algo que creía muerto en él había despertado. Ella tenía razón, tenía todo lo básico. Y el impacto de su visión fue directo.

			–Claro, yo no hago las estupideces de una repipi sin cerebro, pero eso no son más que fingimientos. En serio, jefe, mándame una señal.

			Debía marcharse y dejarla lamentarse por la pérdida de su amante. Pero quizá ella se tirara por el risco, y sería una lástima. Y por otro lado estaba el asunto de su propia curiosidad, se dijo Danya mientras calibraba sus opciones. Danya se ocultó entre las sombras y rodeó el camino de piedra que llevaba a la tumba. Cuando estaba a cierta distancia de lo más alto del risco, gritó:

			–No te preocupes, vete sin mí.

			Satisfecho de haber avisado a aquella mujer de su llegada, Danya comenzó la lenta subida al risco. Esperaba encontrársela vestida. En medio del camino había un saco de dormir. Su pie se enredó con un sujetador deportivo. Las braguitas, blancas y arrugadas, estaban aún calientes. La suave fragancia femenina a flores lo excitó, haciéndolo consciente del tiempo que hacía que no hacía el amor.

			–Vaya, restos de una noche romántica –comentó en voz alta.

			Danya caminó despacio. La mujer se había ocultado. Los ruidos demostraban que no había terminado de vestirse, así que decidió darle más de tiempo y se acercó al borde del risco. La oía respirar, estaba detrás de él. Ella se aclaró la garganta y dijo:

			–¡Eh, amigo!, no estarás pensando en saltar, ¿verdad? Por favor, no lo hagas. He tenido un día horrible, no empeores más las cosas.

			 

			 

			Sidney Blakely quería escapar de la frívola y perfumada masa de modelos alojadas en el Amoteh Resort, pero no quería presenciar un suicidio. Aunque por otro lado, como fotógrafa profesional, podía tomar una buena foto… No, eso era horrible. Por una vez no llevaba la cámara, y no quería ver a nadie aplastado sobre las rocas. De caer sobre la arena habría sido diferente, pero aun así…

			Aquel hombre era realmente enorme, alto y fuerte. Si se acercaba demasiado, podía llevársela a ella por delante. Y aunque Ben la hubiera abandonado, no estaba dispuesta a morir. Sydney se apresuró a ponerse los pantalones de camuflaje y la sudadera. No sabía dónde había dejado las botas, pero tampoco tenía tiempo. Las piedras le arañaron los pies.

			–¡Eh… ah… ah… ah! ¡Eh, amigo, no te apresures! Hablemos… ¡ah!

			Sydney se quedó a cierta distancia, lo justo para que no la arrastrara en su caída.

			Como fotógrafa, había visto a muchos hombres aterrados ante la guerra, deseosos de acabar con su vida. Había visto tribus arrastradas por riadas y volcanes. Sus fotos se publicaban en revistas, y le pagaban bien. Sabía cuándo alguien estaba al borde del abismo.

			Aquel hombre reflexionaba sobre la muerte. Tenía que mantener la calma, convencerlo de que no se tirara, hacerle comprender que la vida no era tan mala… aunque la suya fuera un desastre después de que Ben se casara con Fluffy.

			Sydney examinó al suicida. Debía de tener poco más de treinta años, pelo largo, rasgos duros y barba incipiente. Era todo músculo. Anchos hombros, largas y fuertes piernas, vaqueros y botas de trabajo. El hombre alzó una mano para retirarse el cabello de la cara. Sus manos eran grandes y fuertes. Sin duda trabajaba con las manos.

			–He venido aquí para estar solo –susurró él con voz grave.

			–¿Sí?, ¿quieres contármelo?

			El hombre se giró hacia ella y sus ojos, de mirada profunda, plateados en medio de la noche, se clavaron en ella. Justo lo que pensaba, aquel hombre podía ser un asesino en serie. Se había metido en la boca del lobo. Un mechón de cabello suavizó los rasgos de su rostro. Su voz profunda, con acento del oeste, parecía cargada de buen humor al responder:

			–Bueno, a veces la vida es un asco.

			Un asesino en serie no podía tener tan buen humor, pensó Sidney, volviendo a la teoría del suicida.

			–Sí, qué me vas a contar… eh… Pero no siempre es un asco. Mira el lado positivo de las cosas, amigo. ¿Por qué no lo hablamos?

			–¿Hablar qué?

			–Pues… de lo buena que es la vida –respondió Sidney–. Nos contamos nuestras vidas, y ya verás como te sientes mejor. Con una cerveza comprenderás que la vida no es tan mala.

			–¿Has traído cerveza?

			–No, pero podríamos charlar como colegas, yo te escucharía. Verás como mi vida no es mucho mejor que la tuya.

			–Dudo que puedas comprender lo que estoy pasando –contestó él.

			–Oh, claro que puedo. Espera que te cuente mi vida. Si das un paso atrás, te la cuento. Si crees que tienes problemas, deberías probar a vivir mi miserable vida.

			Un toque de humanidad, eso era lo que él necesitaba. Para comprender que alguien se preocupaba por él. Sydney se acercó un poco más, tratando de tocarlo.

			–No hagas nada apresurado, dame la mano.

			–¿Por qué? –preguntó él, suspicaz–. ¿Qué quieres decir con eso de algo apresurado?

			–Porque te lo digo yo, maldita sea. Te vas a caer.

			Él se quedó mirándola absorto un segundo, y luego sacudió la cabeza.

			–¿Crees que voy a…? Ah, comprendo –contestó él, sonriendo débilmente como si la idea le hiciera gracia–. Está bien.

			Él agarró su mano. Sydney se alejó del abismo y él la siguió. Ella respiró aliviada. Pero aún podía tomar carrerilla y saltar. Y llevársela con él. Bulldog, su padre, la maldeciría por estúpida. Stretch y Junior, sus hermanas, tendrían que vivir sin ella. Fluffy se echaría a llorar, y Ben bostezaría y se daría la vuelta. Eso de bostezar y darse la vuelta se le daba muy bien después de terminar el acto sexual. Bueno, ya sólo lo hacía con Fluffy.

			–Amigo, voy a sentarme en mi saco de dormir… –dijo ella–. Ven conmigo. O, si prefieres, podemos tomar una cerveza en algún sitio.

			Cualquier cosa con tal de evitar que saltara. Él entrelazó los dedos con los de ella, y Sydney apretó el paso y tiró de él hasta el saco de dormir.

			–Vamos, siéntate.

			–Eso ha sonado a orden. ¿Eres siempre tan dulce? –comentó él.

			Aquel hombre tenía un acento extraño, no era capaz de reconocer su procedencia. Quizá se tratara de una mezcla de acento del oeste con una lengua extranjera.

			–Bulldog, mi padre, era marine. Nos crió a mis hermanas y a mí con normas muy estrictas. Quizá sea por eso. Siéntate.

			Cuando por fin aquel hombre se sentó, Sydney respiró tranquila.

			–Bueno, cuéntame tu vida.

			–¿Cómo te llamas? –preguntó ella a su vez.

			–Y bien, ¿cuál es tu historia?

			–Te pones difícil, ya veo –respiró hondo Sidney–. Me llamo Sid Blakely.

			–Sid –repitió él en voz baja, como una caricia.

			Sydney alargó la mano y él la observó un segundo antes de estrecharla.

			–Danya.

			–Suena extranjero.

			–Ruso. Mi padre y mi tío eran inmigrantes, pero yo nací aquí –dijo él sin apartar los ojos de sus manos–. Tienes buenas manos, manos trabajadoras. Pequeñas.

			Sydney retiró la mano, pero la sensación de contacto permaneció… La de él era cálida, fuerte, grande. Un ligero estremecimiento la recorrió.

			–Ah, ¿ves? Tienes familia. Probablemente se preocupan por ti. Piensa en ellos.

			–Bueno, pero ¿cuál es tu historia?

			–Primero quiero que me prometas que no vas a saltar. Prométemelo, es una orden.

			–Sí, señor –contestó él.

			–Así está mejor… Danya. ¿Y tu apellido?

			–Stepanov.

			–¿Como los Stepanov de aquí?, ¿Mikhail, el director del hotel, y Stepanov Furniture? Pero entonces no estás solo.

			–Me trasladé aquí el otoño pasado con mi padre para que él pudiera retirarse y estar con su hermano, Fadey Stepanov, el dueño de la tienda de muebles. Yo trabajo con mi hermano, Alexi. Somos constructores –sonrió Danya con ternura–. Cuéntame tu historia, quizá pueda ayudarte. Como si fuéramos dos barcos vagando solitarios en la noche, ¿de acuerdo?

			–Dejemos las cosas claras –ella sacudió la cabeza–. Soy yo quien te salva, ¿estamos? Tú sigue así, y ya verás como todo se arregla. Tienes que darte cuenta de que no estás solo, eso es lo primero.

			–No, tú estás conmigo. ¿Eres siempre tan mandona?

			–Ya te lo he dicho, he tenido un día terrible. Estoy haciendo fotos de modelos para un calendario, aunque no es el tipo de trabajo que suelo hacer. Nunca hago retratos para anuncios publicitarios, pero esta vez quería probar algo distinto, diferente. El salario es bueno, pero el trabajo apesta… sobre todo por las modelos. Estamos en el Amoteh Resort, haciendo fotos en la playa. Las modelos quieren hacer fiestas de pijama por las noches, por eso me he escapado. No hay nada peor que un montón de mujeres gimiendo por sus novios y hablando de cosméticos mientras se depilan las piernas. Les dejé que me depilaran para hacerlas callar, y casi me muero.

			–Ah.

			Sydney quería averiguar la razón por la que él quería suicidarse. El contacto humano era siempre positivo en esos casos, decía Bulldog, así que alargó la mano y le dio unas palmaditas en la pierna. Danya tenía músculos fuertes, estaba en forma. Él respiró hondo y tomó su mano, acariciándole el dorso con el pulgar. Sydney permitió que retuviera su mano.

			–Y bien, amigo, ¿cuál es tu historia? Sé escuchar. O, al menos, eso decía mi novio.

			Mencionar a su novio le recordó que se había casado con la tonta de Fluffy, y antes de que se diera cuenta, le estaba contando su historia.

			–Se llamaba Ben, y hacíamos fotos juntos en sitios peligrosos. Nos cuidábamos el uno al otro. Acampábamos juntos, atravesábamos campos de minas, contemplábamos la lava desde la cima del volcán… Era estupendo. Él es fotógrafo. Como yo. Puede que hayas visto sus fotos.

			–¿Y?

			–Y… el sexo. Lo hacíamos, sí… Bueno, un par de veces al año… cuando teníamos tiempo –continuó Sidney–. Nada de tirarnos horas y horas, no se puede perder el tiempo cuando estás haciendo fotos. Haces el trabajo y te vas. Estuvimos así… seis o siete años, y entonces conoció a Fluffy. Se casó con ella hace un mes. Por eso no quiero aceptar encargos como los de antes, para no cruzarme con Ben. Fluffy no lo deja ni a sol ni a sombra, es muy desagradable.

			–Comprendo –dijo Danya–. Eso te dolería, ¿no?

			–Me volvería loca. Fluffy no tiene nada, es sólo una chica mona que jamás ha estado en ningún sitio ni ha hecho nada, pero eso no es lo peor. Lo peor es que él y yo sí hicimos cosas emocionantes, y va y me abandona.

			Sydney se tumbó sobre el saco, y Danya le soltó la mano. 

			–A Bulldog jamás le gustó, así que por lo menos no tendré que soportar sus gritos.

			Sydney se restregó las plantas de los pies.

			–¿Te has hecho daño al caminar descalza? –preguntó Danya, tomando uno de sus pies con ambas manos.

			Danya comenzó a hacerle masajes, y Sydney, que sabía aprovechar una oportunidad cuando se le presentaba, se relajó.

			–¿Quieres una chocolatina?

			–No, gracias –contestó Danya, quitándole el calcetín y continuando con el masaje.

			Sydney sacó una chocolatina del bolsillo de sus pantalones cargo y le dio un mordisco. Luego siguió hablando:

			–Yo lo quería… a Ben, quiero decir. Compartíamos las lentes, la película, las cámaras. Y una cosa así no se olvida. Pero ahora está con esa rubia… no sé qué ve en ella. Quieren multiplicarse como los conejos, él está entusiasmado... Mr. Rabbit… ¿Lo ves?, yo sí que tengo razones para saltar… eh… quiero decir… para comer chocolatinas.

			Sydney alargó el otro pie y lo puso en sus manos.

			–Ahora el otro. Y habla, di algo.

			–Tienes los pies pequeños –dijo él.

			Esperaba no echarse a llorar. No soportaba las lágrimas. Y le picaban los ojos. Pero un Blakely jamás lloraba. Bulldog se avergonzaría de ella. Por eso llevaba chocolatinas. Cada vez que sentía ganas de llorar, sacaba una chocolatina.

			–Sí, me cuesta encontrar botas de mi talla. Bien, ¿cuál es tu historia?

			–Mi mujer murió en un accidente de coche. Yo conducía –dijo él sencillamente.

			Sydney se tragó el mordisco de chocolatina y dijo:

			–Te sientes culpable.

			–Sí, porque estoy vivo y ella no –contestó Danya–. Un conductor borracho se nos cruzó en la carretera. Tardé días en recuperar la consciencia, y para entonces… Jeannie había muerto. Los dos teníamos veintitrés años.

			–Vaya, eso sí que es grave. ¿Cuándo ocurrió?

			–Hace nueve años. Aún veo las luces de los faros… todas las noches, cuando cierro los ojos –contestó Danya, tumbándose y apoyando la cabeza en las manos para contemplar el cielo negro.

			–¡Vaya, y yo creía que lo mío era fuerte!

			Lo mejor que podía hacer era tumbarse junto a él y esperar a que hablara. Y eso hizo Sydney. Tenía que tumbarse muy cerca, porque el saco era pequeño. Tenía que distraerlo de su pena y hacerlo pensar en otra cosa.

			–Detesto estar encerrada día y noche con esas modelos, estoy deseando acabar este trabajo. No me dejan en paz, y no me gustan esas charlas femeninas.

			–Podrías dormir en otro sitio –sugirió él, tomando su mano y metiéndola por debajo de su camisa.

			Aquel pobre chico necesitaba contacto humano, pensó Sydney mientras él se acariciaba el estómago con su mano. Y el contacto no resultaba desagradable.

			–¿Te duele…? Quiero decir, ¿tienes algún problema físico que te haga desear terminar con todo? Porque si es así, hay muchos medicamentos para el dolor… y para la pena, dicho sea de paso. ¿Los has probado?

			–No, pero sí me duele. Me gusta sentir tu mano. ¿Te importa?

			–No, si eso te ayuda… Estoy deseando escapar de esas modelos. Por eso he subido el saco de dormir, para huir. ¿Dónde vives tú?, ¿vives con tu familia?

			–Vivo en un bungalow de mi familia en la playa. Está retirado y es tranquilo, excepto por el ruido del viento y las olas. Es muy sencillo, sólo tiene una habitación. No es tan lujoso como el hotel.

			–Suena a paraíso –comentó ella.

			La niebla se había convertido en una lluvia fina, así que Sydney comprendió que no podía quedarse allí toda la noche.

			–Oye, tengo que marcharme. ¿Bajas conmigo? Iremos a tomar una cerveza y a charlar.

			–Todo está cerrado –dijo él.

			–Podríamos ir a mi habitación y vaciar la nevera, pero esas modelos se te echarían encima. Están sedientas de sexo, y tú no estás en condiciones de luchar. No sería agradable, ¿verdad?

			–No –rió Danya.

			Sydney se incorporó y buscó los calcetines. Danya se los puso. Ella tenía la extraña sensación de que la cuidaba. Era una sensación dulce, pero incómoda.

			–¿Quieres que vayamos a tu casa, o qué? –preguntó ella bruscamente, poniéndose en pie–. Mañana va a hacer mal día para hacer fotos, así que las modelos se acostarán tarde.

			Danya le tendió el sujetador y las braguitas. El gesto no tenía nada de íntimo, era sólo un amigo ayudando a otro. Ella los metió en el saco. Él lo recogió y se lo cargó al hombro, diciendo:

			–Vamos.

			–Yo puedo llevarlo, ¿quién te crees que eres?

			–No lo dudo, pero como tú me has ayudado, me gustaría devolverte el favor… para no estar en deuda contigo, ¿comprendes?

			Sydney lo comprendía. Jamás le había gustado estar en deuda con nadie, Bulldog le había enseñado a ser autosuficiente. Y si Danya necesitaba hacerle el favor para alejarse del risco, estaba dispuesta a hacer el sacrificio. Danya la guió por el camino de piedra, tomándola de la mano. Quizá necesitara ese contacto con ella. Quizá ella necesitara ese contacto con él. «Barcos solitarios en medio de la noche», se dijo Sidney.

			Él retuvo su mano por el camino, bajando todo Strawberry Hill hasta llegar al hotel. Desde allí cruzaron un camino estrecho en dirección a la playa. Ella sólo le llegaba al hombro. A aquel hombre le gustaba tocar a los demás, necesitaba dar y recibir ese contacto, y a ella no le importaba. Hablaría con él toda la noche, y por la mañana se sentiría mejor.

			Pasaron por delante del muelle. Los barcos se balanceaban con las olas. Luego pasaron por el muelle turístico plagado de tiendas. Todo estaba cerrado. Las banderas ondeaban al viento. Entonces, al pasar por delante de un montón de troncos de madera apilados en la playa, Sydney pensó que quizá él necesitara sexo para darse cuenta de que la vida merecía la pena. Pero no con ella. Sidney se detuvo súbitamente, se soltó la mano y se sentó sobre un tronco.

			–Espera un minuto…

			–¿Sí? –preguntó Danya.

			–Quiero dejar clara una cosa: nada de sexo. En absoluto. No conmigo. Tienes que pensar en mí como en un amigo, un compañero. No como una mujer. Siéntate –ordenó ella, dando palmaditas en el tronco.

			–No pienso en ti sólo como una mujer –dijo Danya con su acento extranjero y un toque de formalidad, sentándose a su lado.

			–Bien, entonces todo irá bien. Estoy acostumbrada a tratar a los hombres como amigos, a hablar abiertamente. No me gustan las charlas tontas de mujer. ¿Tienes algún problema con el sexo? Porque si es así, yo no puedo ayudarte.

			–No, que yo sepa.

			–¿Cuál es tu historia sexual? Quiero decir, ¿has vuelto a hacerlo desde que tu mujer…?

			–Alguna vez, pero no encontré lo que sentía con mi mujer, y necesitaba sentirme completo.

			–No te ofendas, tengo que ser prudente, ¿comprendes? –continuó ella.

			–Tienes mi palabra de que no voy a tocarte… de ese modo. Me gusta escucharte. Si te quedaras conmigo, podríamos hablar durante horas.

			–¿Estás sugiriendo que hablo demasiado? Porque sólo trato de ayudarte…

			–No, sólo quiero decir que me gustaría compartir mi casa contigo –dijo él.

			De nuevo la excesiva formalidad de Danya la hacía sentirse incómoda. Sidney había observado esa misma formalidad en Mikhail Stepanov. Lo cierto era que a veces las tradiciones familiares continuaban durante generaciones. Quizá incluso Danya hablara ruso.

			–No voy a acostarme contigo, que conste –insistió ella–. ¿Qué pasó con las mujeres con las que estuviste?

			–Fueron sólo un par de mujeres, y apenas estuve con ellas. Les presenté a unos amigos y se fueron con ellos.

			–¡Lástima! Pero, Danya, no puedes creerte un perdedor sólo porque te abandonaran.

			–Buen consejo –dijo él–. Estoy cansado, mi casa está cerca. ¿Vienes?

			–Sí, te agradecería que me dejaras dormir en el suelo –contestó ella, bostezando.

			Danya asintió y se puso en pie. Agotada, Sidney bostezó otra vez y observó la enorme mano que él le tendía.

			Sidney había tomado muchas decisiones apresuradas en su vida, había aprendido a confiar en su intuición. Y en ese momento su intuición le decía que podía confiar en Danya.

			De pronto su talento artístico despertó. Danya era guapo, quizá pudiera tomar unas fotos de él. Un retrato en blanco y negro enfatizaría su rostro. Y su cuerpo tampoco estaba mal. Sería un modelo excelente para una sesión. Quizá ella pudiera cambiar su vida, ayudarlo a emprender una nueva y exitosa profesión.
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